
Julio 10 

 

El juicio sobre Israel se acerca 

 

Am. 8.4-14 

4 Oíd esto, los que explotáis a los menesterosos y arruináis a los pobres de la tierra,5 diciendo: 

«¿Cuándo pasará el mes y venderemos el trigo; y la semana, y abriremos los graneros del pan? 

Entonces achicaremos la medida, subiremos el precio, falsearemos con engaño lat balanza,6 

compraremos a los pobres por dinero y a los necesitados por un par de sapatos, y venderemos los 

desechos del trigo». 

7 Jehová juró por la gloria de Jacob: «No olvidaré jamás ninguna de sus obras». 

8 ¿No se estremecera la tierra por esto? 

¿No llorarán todos sus habitantes? 

Subirá toda ella como un río; 

crecerá y mermará como el río de Egipto. 

9 Aquel día, dice Jehová, el Señor, 

haré que se ponga el sol a mediodía: 

cubriré de tinieblas la tierra en el día claro. 

10 Cambiaré vuestras fiestas en lloro 

y todos vuestros cantares en lamentaciones; 

haré que toda cintura vista tela áspera 

y que se rape toda cabeza. 

Y volveré la tierra 

como en llanto por el hijo único, 

y su final será como día amargo. 

11 Ciertamente vienen días, dice Jehová, el Señor, 

en los cuales enviaré hambre a la tierra, 

no hambre de pan ni sed de agua, 

sino de oir la palabra de Jehová. 

12 E irán errantes de mar a mar; 

desde el norte hasta el oriente 

andarán buscando palabra de Jehová, 

y no la hallarán. 

13 En aquel tiempo, 

las muchachas hermosas y los jóvenes 

desmayarán de sed. 

14 Los que juran por el pecado de Samaria 

y dicen: «Por tu Dios, Dan», 

y: «Por el camino de Beerseba», 

caerán y nunca más se levantarán. 

 

Los juicios de Jehová son ineludibles 

 

Am. 9.1-10 

1 Vi al Señor, que estaba sobre el altar y dijo: 

«Derriba el capitel y estremézcanse las puertas, 

y hazlos pedazos sobre la cabeza de todos. 

Al postrero de ellos mataré a espada; 



no habrá de ellos quien huya ni quien escape. 

2 Aunque caven hasta el seol, 

de allá los tomará mi mano; 

y aunque suban hasta el cielo, 

de allá los haré descender. 

3 Si se esconden en la cumbre del Carmelo, 

allí los buscaré y los tomaré; 

y aunque de delante de mis ojos 

se escondan en lo profundo del mar, 

allí mandaré a la serpiente y los morderá. 

4 Y si van en cautiverio delante de sus enemigos, 

allí mandaré la espada y los matará; 

y pondré sobre ellos mis ojos 

para mal y no para bien. 

5 El Señor, Jehová de los ejércitos, 

toca la tierra y esta se derrite, 

y lloran todos los que en ella moran; 

crecerá toda ella como un río 

y mermará luego como el río de Egipto. 

6 Él edificó en el cielo su habitación 

y ha establecido su expansión sobre la tierra; 

él llama a las aguas del mar 

y sobre la faz de la tierra las derrama: 

Jehová es su nombre. 

7 Hijos de Israel, 

¿no me sois vosotros como hijos de etíopes?, 

dice Jehová. 

¿No hice yo subir a Israel de la tierra de Egipto, 

de Caftor a los filisteos, 

y de Kir a los arameos? 

8 Ciertamente, los ojos de Jehová, el Señor, 

están contra el reino pecador 

y yo lo borraré de la faz de la tierra: 

mas no destruiré del todo la casa de Jacob, 

dice Jehová. 

9 Porque, yo mandaré que la casa de Israel 

sea zarandeada entre todas las naciones, 

como se zarandea el grano en una criba 

sin que caiga un granito en la tierra. 

10 A espada morirán todos los pecadores de mi pueblo, 

que dicen: “No se acercará ni nos alcanzará el mal”». 

 

Restauración futura de Israel 

 

Am. 9.11-15 

11 En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de David: cerraré sus portillos, levantaré sus ruinas y 

lo edificaré como en el tiempo pasado,12 para que aquellos sobre los cuales es invocado mi nombre 

posean el resto de Edom y todas las naciones, dice Jehová, que hace esto. 



13 Ciertamente vienen días, dice Jehová, cuando el que ara alcanzará al segador, y el que pisa las uvas 

al que lleve la simiente; los montes destilarán mosto y todos los collados se derretirán.14 Traeré del 

cautiverio a mi pueblo Israel: ellos edificarán las ciudades asoladas y las habitarán; plantarán viñas y 

beberán de su vino, y harán huertos y comerán de su fruto.15 Pues los plantaré sobre su tierra y nunca 

más serán arrancados de la tierra que yo les di, ha dicho Jehová, tu Dios.  

 

Jeroboam II cumple una profecía de Jonás 

 

2 R. 14.25-27 

25 Restauró los límites de Israel desde la entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, conforme a la 

palabra de Jehová, Dios de Israel, la cual había él anunciado por medio de su siervo Jonás hijo de 

Amitai, profeta que fue de Gat-hefer.26 Porque Jehová había visto la muy amarga aflicción de Israel: 

no había siervo ni libre, ni quien diera ayuda a Israel.27 Jehová no había decidido borrar el nombre de 

Israel de debajo del cielo, y los salvó por medio de Jeroboam hijo de Joás. 

 

La mención de Amitai, el padre de Jonás (1.1), es la única noticia 

que el libro de Jonás facilita para la identificación personal del profeta. Es la misma información que se 

halla en 2 R 14.23–25, donde se añade que Jonás vivió en tiempos de Jeroboam II, rey de Israel (783–

743 a.C.). 

 

Jonás huye de Dios 

 

Jon. 1.1-17 

1 Jehová dirigió su palabra a Jonás hijo de Amitai y le dijo:2 «Levántate y ve a Nínive, aquella gran 

ciudad, y clama contra ella, porque su maldad ha subido hasta mí». 

3 Pero Jonás se levantó para huir de la presencia de Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, donde 

encontró una nave que partía para Tarsis; pagó su pasaje, y se embarcó para irse con ellos a Tarsis, 

lejos de la presencia de Jehová.4 Pero Jehová hizo soplar un gran viento en el mar, y hubo en el mar 

una tempestad tan grande que se pensó que se partiría la nave.5 Los marineros tuvieron miedo y cada 

uno clamaba a su dios. Luego echaron al mar los enseres que había en la nave, para descargarla de 

ellos. Mientras tanto, Jonás había bajado al interior de la nave y se había echado a dormir.6 Entonces el 

patrón de la nave se le acercó y le dijo: «¿Qué tienes, dormilón? Levántate y clama a tu Dios. Quizá 

tenga compasión de nosotros y no perezcamos». 

7 Entre tanto, cada uno decía a su compañero: 

«Venid y echemos suertes, para que sepamos quién es el culpable de que nos haya venido este mal». 

Echaron, pues, suertes, y la suerte cayó sobre Jonás.8 Entonces ellos le dijeron: 

—Explícanos ahora por qué nos ha venido este mal. ¿Qué oficio tienes y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 

tierra y de qué pueblo eres? 

9 Él les respondió: 

—Soy hebreo y temo a Jehová, Dios de los cielos, que hizo el mar y la tierra. 

10 Aquellos hombres sintieron un gran temor y le dijeron: 

—¿Por qué has hecho esto? 

Pues ellos supieron que huía de la presencia de Jehová por lo que él les había contado. 

11 Como el mar se embravecía cada vez más, le preguntaron: 

—¿Qué haremos contigo para que el mar se nos aquiete? 

12 Él les respondió: 

—Tomadme y echadme al mar, y el mar se os aquietará, pues sé que por mi causa os ha sobrevenido 

esta gran tempestad. 



13 Aquellos hombres se esforzaron por hacer volver la nave a tierra, pero no pudieron, porque el mar 

se embravecía cada vez más contra ellos.14 Entonces clamaron a Jehová y dijeron: «Te rogamos ahora, 

Jehová, que no perezcamos nosotros por la vida de este hombre, ni nos hagas responsables de la sangre 

de un inocente; porque tú, Jehová, has obrado como has querido». 

15 Tomaron luego a Jonás y lo echaron al mar; y se aquietó el furor del mar.16 Sintieron aquellos 

hombres gran temor por Jehová, le ofrecieron un sacrificio y le hicieron votos. 

17 Pero Jehová tenía dispuesto un gran pez para que se tragara a Jonás, y Jonás estuvo en el vientre del 

pez tres días y tres noches. 

 

Oración de Jonás 

 

Jon. 2.1-10 

1 Entonces oró Jonás a Jehová, su Dios, desde el vientre del pez,2 y dijo: 

«Invoqué en mi angustia a Jehová, 

y él me oyó; 

desde el seno del seol clamé, 

y mi voz oíste. 

3 Me echaste a lo profundo, 

en medio de los mares; 

me envolvió la corriente. 

Todas tus ondas y tus olas 

pasaron sobre mí. 

4 Entonces dije: “Desechado soy 

de delante de tus ojos, 

mas aún veré tu santo Templo”. 

5 Las aguas me envolvieron hasta el alma, 

me cercó el abismo, 

el alga se enredó en mi cabeza. 

6 Descendí a los cimientos de los montes. 

La tierra echó sus cerrojos sobre mí para siempre; 

mas tú sacaste mi vida de la sepultura, 

Jehová, Dios mío. 

7 Cuando mi alma desfallecía en mí, 

me acordé de Jehová, 

y mi oración llegó hasta ti, 

hasta tu santo Templo. 

8 Los que siguen vanidades ilusorias, 

su fidelidad abandonan. 

9 Mas yo, con voz de alabanza, 

te ofreceré sacrificios; 

Cumpliré lo que te prometí. 

¡La salvación viene de Jehová!». 

10 Entonces Jehová dio orden al pez, el cual vomitó a Jonás en tierra. 

 

Nínive se arrepiente 

 

Jon. 3.1-10 

1 Jehová se dirigió por segunda vez a Jonás y le dijo:2 «Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y 

proclama en ella el mensaje que yo te diré». 



3 Jonás se levantó y fue a Nínive, conforme a la palabra de Jehová. Nínive era una ciudad tan grande, 

tanto que eran necesarios tres días para recorrerla.4 Comenzó Jonás a adentrarse en la ciudad, y caminó 

todo un día predicando y diciendo: «¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!». 

5 Los hombres de Nínive creyeron a Dios, proclamaron ayuno y, desde el mayor hasta el más pequeño, 

se vistieron con ropas ásperas.6 Cuando la noticia llegó al rey de Nínive, este se levantó de su silla, se 

despojó de su vestido, se cubrió con ropas ásperas y se sentó sobre ceniza.7 Luego hizo anunciar en 

Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, una proclama que decía: «Hombres y animales, bueyes y 

ovejas, no prueben cosa alguna; no se les dé alimento ni beban agua,8 sino cúbranse hombres y 

animales con ropas ásperas, y clamen a Dios con fuerza. Que cada uno se convierta de su mal camino y 

de la violencia que hay en sus manos.9 ¡Quizá Dios se detenga y se arrepienta, se calme el ardor de su 

ira y no perezcamos!». 

10 Vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino, y se arrepintió del mal que había 

anunciado hacerles, y no lo hizo. 

 

El enojo de Jonás 

 

Jon. 4.1-11 

1 Pero Jonás se disgustó en extremo, y se enojó.2 Así que oró a Jehová y le dijo: 

—¡Ah, Jehová!, ¿no es esto lo que yo decía cuando aún estaba en mi tierra? Por eso me apresuré a huir 

a Tarsis, porque yo sabía que tú eres un Dios clemente y piadoso, tardo en enojarte y de gran 

misericordia, que te arrepientes del mal.3 Ahora, pues, Jehová, te ruego que me quites la vida, porque 

mejor me es la muerte que la vida. 

4 Pero Jehová le respondió: 

—¿Haces bien en enojarte tanto? 

5 Jonás salió de la ciudad y acampó hacia el oriente de ella; allí se hizo una enramada y se sentó a su 

sombra, para ver qué sucedería en la ciudad.6 Entonces Jehová Dios dispuso que una calabacera 

creciera sobre Jonás para que su sombra le cubriera la cabeza y lo librara de su malestar. Jonás se 

alegró mucho por la calabacera.7 Pero, al amanecer del día siguiente, Dios dispuso que un gusano 

dañara la calabacera, y esta se secó.8 Y aconteció que, al salir el sol, envió Dios un fuerte viento del 

este. El sol hirió a Jonás en la cabeza, y sintió que se desmayaba. Entonces, deseando la muerte, decía: 

—Mejor sería para mí la muerte que la vida. 

9 Pero Dios dijo a Jonás: 

—¿Tanto te enojas por la calabacera? 

—Mucho me enojo, hasta la muerte—respondió él. 

10 Entonces Jehová le dijo: 

—Tú tienes lástima de una calabacera en la que no trabajaste, ni a la cual has hecho crecer, que en 

espacio de una noche nació y en espacio de otra noche pereció,11 ¿y no tendré yo piedad de Nínive, 

aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte mil personas que no saben discernir entre su mano 

derecha y su mano izquierda, y muchos animales? 

 

750/730 a.C. Comienzo del ministerio profético de Oseas 

 

Contexto histórico de Oseas 

 

Os. 1.1 

1 Palabra que Jehová dirigió a Oseas hijo de Beeri, en días de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de 

Judá, y en días de Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel. 

 

Oseas hijo de Beeri ejerció su actividad profética aproximadamente 



entre los años 750 y 730 a.C., durante los reinados «de Uzías, 

Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá, y en días de Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel» (Os 1.1). 

Inició su ministerio público poco después de Amós, aunque lo desempeñó durante bastante más tiempo 

que él (cf. Os 1.1; Am 1.1) y predicando en el mismo escenario: Israel (cf. Am 7.12), de donde Oseas 

procedía. El largo y próspero reinado de Jeroboam II (783-743 a.C.) aun no había finalizado cuando 

este profeta comenzó a actuar. 

 

La esposa y los hijos de Oseas 

 

Os. 1.2-9 

2 Comienzo de la palabra que Jehová habló por medio de Oseas. Dijo Jehová a Oseas: 

«Ve, toma por mujer a una prostituta 

y ten hijos de prostitución con ella, 

porque la tierra se prostituye 

apartándose de Jehová». 

3 Fue, pues, y tomó a Gomer, hija de Diblaim, la cual concibió y le dio a luz un hijo.4 Entonces Jehová 

le dijo: 

«Ponle por nombre Jezreel, 

porque dentro de poco castigaré a la casa de Jehú 

a causa de la sangre derramada en Jezreel, 

y haré cesar el reinado de la casa de Israel. 

5 Aquel día quebraré el arco de Israel 

en el valle de Jezreel». 

6 Concibió Gomer otra vez y dio a luz una hija. Dios dijo a Oseas: 

«Ponle por nombre Lo-ruhama, 

porque no me compadeceré más de la casa de Israel, 

ni los perdonaré. 

7 »Pero de la casa de Judá tendré misericordia: los salvaré por Jehová, su Dios. No los salvaré con 

arco, ni con espada, ni con guerra, ni con caballos ni jinetes». 

8 Después de haber destetado a Lo-ruhama, Gomer concibió y dio a luz un hijo.9 Y dijo Dios: 

«Llámalo Lo-ammi, 

porque vosotros no sois mi pueblo 

ni yo seré vuestro Dios». 

 

Resumen del reinado de Jeroboam II 

 

2 R. 14.28,29 

28 Los demás hechos de Jeroboam y todo lo que hizo, su valentía, todas las guerras que hizo y cómo 

restituyó al dominio de Israel a Damasco y Hamat, que habían pertenecido a Judá, ¿no está escrito en el 

libro de las crónicas de los reyes de Israel?29 Y Jeroboam durmió con sus padres, los reyes de Israel. 

En su lugar reinó Zacarías, su hijo. 


